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SINOPSIS 




			 




			Tras Ojo por ojo y Diente por diente, éste es el tercer volumen de La Ley del Talión, una serie policiaca inteligente, vertiginosa y con giros inesperados. 




			Roy Cruise y Susie, su mujer, embarazada, casi mueren asesinados en su propia casa. Ahora la policía los vigila. Mientras tanto, Kristy Wise sigue actuando por su cuenta; sabe demasiado e intenta «arreglar las cosas». 




			Todo lo que va vuelve. Y, en este caso, Roy y Susie pueden haber ido demasiado lejos. Hay demasiados cadáveres. Demasiados enemigos conspirando contra ellos. Deberán burlar a la policía y neutralizar a sus enemigos de una vez por todas. De otro modo, les espera un futuro tétrico.  




  

	 


	 	

	 

   




			J. K. Franko 




			Vida por vida 




			La Ley del Talión, 3 




			 




			Traducción de María M. Perote 
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			Biografía 




			 




			J. K. Franko nació en Texas, de ascendencia cubana, mexicana y española. Licenciado en Derecho, Filosofía y Dirección de Empresas, ha ejercido la abogacía y ha trabajado como directivo en diversas empresas multinacionales en Asia y Europa, donde vivió un tiempo en Zaragoza y Barcelona. Es el autor de la trilogía formada por las novelas Ojo por ojo, Diente por diente y Vida por vida, publicadas todas en Booket. 




			



	 


	 	

	 

  



			 




			A mi abuela Laura,  




			que jamás se dejó pisotear por nadie. 




			



			




	 


	 	

	 

  



			 




			Ese cadáver que plantaste el año pasado en tu jardín, ¿ha brotado ya? ¿Dará flores este año? 




			 




			T. S. ELIOT, La tierra baldía 




			



			




	 


	 	

	 

   




			PRÓLOGO 




			 




			La muerte se encuentra siempre a unos pasos de distancia, a tan solo unos segundos en el tiempo. Mira a tu alrededor, dondequiera que te encuentres en este momento. ¿Cuántas cosas hay a menos de dos metros que pueden matarte? Un enchufe conectado a tu tableta con la toma de tierra mal instalada. Una baldosa mojada y resbaladiza en el cuarto de baño, que proyecta tu cabeza contra la esquina de la bañera. Un virus invisible multiplicándose en silencio en tus pulmones. 




			Desde el momento de la concepción, luchamos por engañar a la muerte. En lo que más tiempo emplean los padres durante la vida de sus hijos es en evitar que mueran. Y mucho de lo que les enseña, desde evitar a los extraños hasta sacarse los dedos de la boca, tiene como finalidad mantenerlos vivos. 




			Aunque lo tenemos todo en nuestra contra, somos bastante buenos en evitar morir. Tan buenos que, bien por un sentimiento erróneo de orgullo, bien por preservar nuestra salud mental, nos convencemos a nosotros mismos de que la muerte está muy lejos. 




			Pero no lo está. Y a todos nos llega. 




			Dada mi profesión, siempre he temido morir a manos de un paciente. Durante años imaginé que un paciente descontrolado y sin su medicación se abalanzaba sobre mí. Con un poco de suerte, blandiendo una pistola, no un cuchillo. Cuando conocí a Susie y Roy, eso cambió. Temí que me mataran no porque fueran inestables, sino porque podían prescindir de mí. Porque yo era prescindible. 




			Debo decir que, después del asesinato del excongresista Getz, pensé que por fin tenía la situación bajo control. Susie, Roy y yo, así como nuestros incentivos, estábamos alineados. Por decirlo de alguna manera, jugábamos en el mismo equipo. Pensé, con ingenuidad, que mi vida podía volver sin más a la normalidad. 




			Pero cuando ahora pienso en todo lo que pasó, viéndolo en perspectiva, me doy cuenta de que, incluso en el momento en que Roy estaba ahogando a Jeff Getz en la bahía española de Pollença, el boceto de nuestro trágico final ya estaba dibujado; todas las piezas ocupaban su sitio. La muerte nos estaba observando y haciendo sus planes. 




			Y, a estas alturas, ya te habrás dado cuenta de que mi historia está íntima e irremediablemente relacionada con las historias de otros. Esto, por supuesto, es intrínseco a la condición humana. Somos parte de un todo mucho más grande. Personas y acontecimientos que nos parece que no están relacionados entre sí, lejanos en el tiempo y en el espacio, entran en nuestras vidas y vuelven a salir de ellas como los hilos de un tapiz. 




			Te he hablado ya de dos historias del pasado que tuvieron un impacto directo en la vida de Susie, de Roy y en la mía. Te he contado la trágica muerte de la pequeña Joan y cómo quedó vengada. Y, también, el daño que le hicieron a Billy Applegate y cómo Jeff Getz terminó asimismo pagando el peor precio por ese crimen. 




			Para completar el círculo, para que entiendas todo lo que nos sucedió y puedas sacar de todo esto las mismas lecciones que yo he aprendido, tengo que contarte una última historia. Es sobre una mujer en cuya vida nuestros actos impactaron de forma irreversible. 




			Es una historia que trata del amor y la muerte Y, en este caso, dependiendo de cómo lo mires, se podría incluso decir que tuvo un final feliz. 




			



	 


	 	

	 

   




			PARTE I 




			



	 


	 	

	 

   




			Rebecca Forsyth, Islas Turcas y Caicos, 2020 




			 




			En mi trabajo como terapeuta es necesario tener imaginación. Para ayudar a alguien, para meterte de verdad en su cabeza, tienes que entender de alguna forma cómo se siente. Si no has experimentado lo que le está pasando a tu paciente, debes imaginarlo. 




			Yo, por ejemplo, nunca he tenido un ataque de pánico. Lo cierto es que solo un 5 por ciento de las personas sufre uno a lo largo de sus vidas. Un porcentaje bastante bajo. Así que ¿cómo me puedo hacer una idea de lo que es? 




			Debo imaginármelo. 




			Por lo que me cuentan mis pacientes, un ataque de pánico recuerda bastante a la sensación de claustrofobia. Eso es algo que sí he experimentado. Lo que me pone de inmediato en situación es esa escena de Kill Bill en la que entierran a la heroína, Beatrix, en un ataúd bajo dos metros de tierra para que muera. ¿Conoces la sensación? 




			Permíteme que te la explique. 




			Imagina que te despiertas y abres los ojos, pero no ves nada. Está totalmente oscuro. Tanto que ni siquiera tienes la seguridad de tener los ojos abiertos. Estás tumbado boca arriba. El aire que respiras está caliente y algo húmedo, como cuando duermes con la cabeza debajo de las sábanas. 




			No sabes dónde estás, pero no escuchas los ruidos que por lo general oirías en tu dormitorio. Ni el ventilador del techo ni el aire acondicionado. Todo alrededor de ti está en silencio. Amortiguado. 




			Intentas incorporarte y, de repente, sientes un golpe en tu cabeza al chocar con algo. Tus manos reaccionan automáticamente y se levantan, para descubrir que encima de ti hay algo seco y suave, duro e inamovible, a unos pocos centímetros de tu cuerpo. Justo encima de tu cara, tu torso y tus piernas. 




			Tratas de estirar los brazos a ambos lados, y notas la misma barrera a apenas unos centímetros de tus codos y hombros. Mueves las piernas, abriéndolas y levantándolas. Solo puedes elevarlas unos centímetros antes de sentir otra vez a tu alrededor algo que te mantiene encerrado. 




			Te pica la nariz, pero no puedes tocarte la cara para rascártela. Carraspeas y te das cuenta de que el sonido no se propaga. Está junto a ti, preso en la caja en la que te encuentras. La caja es de madera. A lo largo de todo tu cuerpo, solo hay veinte centímetros entre ella y tú. Está tan cerca que puedes olerla. Madera húmeda. También puedes oler la tierra. 




			Estás en una caja metida en un agujero a dos metros de profundidad. Encima de ella y también de ti, hay dos metros de tierra. Esa cantidad de tierra pesa unos mil kilos. Una tonelada. 




			El peso te impide abrir la caja. La tapa no se mueve. E incluso si consiguieses salir de ella, la tierra que hay sobre ti caería en la caja y te asfixiaría antes de que pudieras abrirte camino hasta el exterior. 




			No hay salida. 




			No hay esperanza. 




			Cuando te das cuenta, tu corazón se dispara y aumenta el ritmo de la circulación. Tu respiración se acelera. Luchas por inspirar. No estás seguro de si te estás quedando ya sin oxígeno o se trata de un efecto del pánico. Puedes sentir el peso ciego y silencioso de mil kilos de tierra sobre ti aplastándote el cuerpo. Tienes las piernas rígidas, en tensión. Tu cuerpo lucha por conseguir más espacio..., por moverse, estirarse, ponerse de pie, correr. Pero estás encerrado por todos los lados. Sabes que ahí fuera, en todas partes, hay aire, libertad. Un universo de espacio abierto. 




			Pero no para ti. 




			Gritas. La caja amortigua el sonido. El único que puede oírte eres tú, y lo sabes. Y, cuando gritas, recuerdas que hay poco oxígeno en la caja. Con cada aliento, lo consumes, se transforma en CO2. 




			Te vas a asfixiar. Y no hay salida. 




			Esa sensación de estar encerrado, de parálisis, de desesperación asfixiante, es lo que se siente en un ataque de pánico. Es como estar atrapado en un ataúd. 




			Mis pacientes me cuentan que se sienten como si estuvieran a punto de morir. 




			Cuando trato de imaginar cómo se sintió Rebecca a cuarenta metros bajo el agua con una bombona de buceo vacía en la espalda, esa es la imagen que me viene a la cabeza. 




			 




			Rebecca Forsyth estaba flotando, ingrávida. Libre como un pájaro. La sensación era irreal. Y la vista, impresionante. Por encima de ella, en todas direcciones, había un techo majestuoso de color azul brillante. Si miraba hacia arriba, sus ojos distinguían haces de luz solar que se elevaban bailando hasta converger en un disco redondo de firmamento blanco. Al mirar hacia abajo, el mundo se alejaba, el color azul brillante y la luz se desvanecían, y todo se volvía más oscuro. El único sonido que podía escuchar era el de su propia respiración, demasiado cercano y elevado, que intentaba controlar relajándose y respirando más despacio. 




			Inspira: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10». 




			Espira: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10». 




			Levantó la mano, se pellizcó la nariz y sopló con suavidad para igualar la presión de sus oídos utilizando la maniobra de Valsalva. 




			Rebecca disfrutaba bastante buceando. No era una buceadora experta, aunque tenía el título para inmersión en aguas abiertas y lo hacía varias veces al año. Le encantaba sentirse tan ligera. Y le gustaba explorar el océano sin tener que subir y bajar a coger aire. No se le daba bien eso de usar gafas y tubo; siempre se le llenaban de agua. Bucear con bombona era mucho mejor. Nada de subir y bajar. Pero la verdad es que no había hecho muchas inmersiones profundas. 




			Hoy era diferente. 




			Alan, su marido, la había convencido para bucear en un pecio. Un barco hundido. Era totalmente seguro. Él era un buzo con mucha experiencia. Tenía el título de instructor. Había pasado varios veranos trabajando como tal y contaba con muchas horas de buceo a su espalda. En realidad, era quien había introducido a Rebecca en el deporte. 




			El plan era que Rebecca y Alan siguieran el protocolo estándar y se mantuvieran cerca el uno del otro, en pareja, por si había una emergencia. Mientras Rebecca flotaba a quince metros bajo el agua, Alan le hacía señales para que lo siguiera hacia el barco hundido, que estaba, en su parte más profunda, a cincuenta y cinco metros de profundidad. No habían planeado bajar tanto. La proa del barco estaba a unos treinta y cuatro metros. 




			Aunque Rebecca prefería no bucear a tanta profundidad, lo siguió de mala gana. Estaban de vacaciones y trataban de relajarse. Probaban cosas nuevas para revitalizar su matrimonio. Después de cinco años casados, habían llegado a un punto difícil. Tenían algunos problemas. Nada irreversible, te habría dicho ella. 




			Gran parte de sus problemas venían de la forma en que afrontaban las cosas. Rebecca era más prudente. Alan, más arriesgado. Y, claro, si ahora ella se acobardaba, eso daría lugar a que sus diferencias se acentuaran. 




			Comprobó la presión de su bombona y vio que, teniendo en cuenta el tiempo que llevaban sumergidos, estaba bajando algo más rápido de lo esperado. Pero sabía que estaba nerviosa por bucear a tanta profundidad y, por ello, respiraba un poco más rápido de lo normal. Levantó la mano y redujo un poco la flotabilidad de su chaleco. Después se impulsó con las piernas arqueadas para conservar el aire y la energía, y siguió a su marido hacia las profundas aguas oscuras. 




			Iba nadando a unos tres metros de Alan, ligeramente a su izquierda. La proa del barco se encontraba veinticinco metros por debajo y todavía no había aparecido. Rebecca aún no la veía. Tampoco veía que, además de las burbujas que se elevaban y alejaban de ella cada vez que espiraba, había otra ligera corriente de pequeñas burbujas que se arrastraba detrás de ella. El aire se estaba escapando de la bombona por una pequeña fuga al lado del regulador. Según descendía hacia las profundidades, la presión del agua a su alrededor se elevaba y aumentaba la velocidad con la que el aire salía de la única bombona que llevaba. 




			Rebecca siguió a Alan, observando la inmensidad del fondo del océano que se extendía ante ella. Su enormidad era abrumadora. Trató de concentrarse en ir al mismo ritmo que su marido y en respirar lentamente. 




			Inspira: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10». 




			Espira: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10». 




			Miró hacia abajo mientras continuaba nadando y siguiendo a Alan, a la espera de que pronto se vieran los restos del pecio. Mientras descendían, iban siguiendo la pendiente natural del fondo del océano frente a la costa de la isla. Distinguió montones de algas, pequeños peces y alguna langosta aquí y allá. También, varios peces león. 




			A Rebecca le gustaba observar a los peces. Pero su prioridad era estar atenta a los tiburones. En el Caribe habita un gran número de especies: tiburones nodriza, limón, de arrecife... En general, resultan inofensivos. Pero, de vez en cuando, también se pueden ver tiburones toro y martillo, más agresivos. 




			Rebecca siguió a Alan, manteniéndose cerca, aunque no podía evitar distraerse admirando el paisaje marino. De cuando en cuando se presionaba la nariz para destaponarse los oídos. Después de solo unos minutos una figura empezó a tomar forma delante de ellos. Alan extendió el brazo hacia un lado y levantó el pulgar. Era el pecio. Unos cuantos metros más allá, vio con claridad debajo de ella la silueta del barco de carga posado en el fondo del océano. 




			Era un día tranquilo y el agua estaba transparente. Pasados los treinta metros de profundidad, todavía había muy buena visibilidad, aunque a esa profundidad el agua filtraba la mayoría de los rojos y amarillos del espectro de colores. Todo estaba cubierto de tonos azules y verdes. 




			Rebecca y Alan estaban buceando cerca de la costa de Providenciales, en las Islas Turcas y Caicos. La nave sumergida era el W. E. Freighter, un barco de carga de cien toneladas hundido a propósito justo al norte de la cueva Tortuga para crear un arrecife artificial. El plan había sido que el barco se asentara en aguas poco profundas para atraer a buceadores aficionados. La mala suerte quiso que acabara a mucha más profundidad, por lo cual era necesario ser algo experto para llegar hasta él. 




			Una vez en la proa, Alan se detuvo y levantó de nuevo el pulgar. Rebecca respondió con el mismo gesto, indicando que estaba bien. Miró el indicador de profundidad y vio que se encontraban a treinta y cuatro metros, tal como habían leído en la guía. Alan y Rebecca habían decidido en la superficie no entrar en el barco. Siempre existía el peligro de quedar atrapado si el equipo se enganchaba en algún elemento de la nave. Y, también, de cortarse con restos de metal deteriorados del barco, que solían estar afilados. Un corte significaba sangre en el agua. Y la sangre en el agua atraía a los tiburones. 




			Se detuvieron un momento frente a la proa. 




			Al mirar a su alrededor, vieron un pequeño banco de peces que salían del barco a través de un agujero en el casco. Eran de color plata con aletas y cola amarillas, aunque el color estaba apagado por la profundidad. La mayoría medían alrededor de medio metro. Rebecca vio que eran jureles ojones. Brillaban en el agua mientras pasaban a su lado, a menos de un metro de distancia. Alan acercó la mano y tocó a uno de ellos. El pez no pareció darse cuenta o no le importó. 




			Rebecca contempló un instante el banco de peces y luego su atención se dirigió a otro lugar. Al vigilar como siempre la presencia de tiburones, había vislumbrado un oscuro movimiento no muy lejos, a unos diez metros. La forma se escabulló rápidamente y desapareció en la distancia oscura y turbia. Continuó observándola mientras el pequeño banco de peces se alejaba de ellos nadando. 




			De repente, su visión periférica registró un movimiento rápido a su izquierda. Se concentró justo a tiempo para ver unos brillantes destellos plateados justo cuando una enorme barracuda salía disparada de la oscuridad y hundía los dientes en uno de los peces, mientras el resto del banco se dispersaba. Pequeñas manchas de sangre negra se arrastraron detrás de la barracuda cuando se alejó nadando con su presa en la boca. Después del ataque, el resto de los peces se reagruparon y continuaron como si nada hubiera sucedido. 




			No era la primera vez que Rebecca veía a un depredador comerse a otro pez. Nunca dejaba de sorprenderle la forma en que una escena submarina podía pasar de completamente tranquila a violenta y sangrienta, y luego regresar de nuevo a la calma previa, como si nada hubiera sucedido. Se volvió hacia Alan, que agitaba una mano, como diciendo: «¡Joder!». Ella levantó el pulgar en respuesta. 




			Rebecca siguió vigilando. Ahora había sangre en el agua. Y estaba nerviosa: buscaba tiburones. Mientras miraba a su alrededor, Alan se sumergió un poco más a examinar los restos del barco. Rebecca estaba a punto de seguirlo, cuando una extraña forma en el fondo marino llamó su atención. Se le encogió el estómago y puso la mano en el cuchillo de buceo. Se quedó quieta y observó con detenimiento. Su paciencia fue recompensada. 




			Una roca gris de aspecto lodoso, que al parecer había estado esperando a que pasara el suceso de la barracuda, decidió que no había moros en la costa. Rebecca se quedó maravillada cuando la roca cambió de color y textura, y se transformó en un pulpo. La pequeña criatura medio se arrastró y medio nadó en dirección opuesta a la barracuda. Rebecca sonrió. Le encantaban esos extraños e inteligentes moluscos de ocho patas. 




			Cuando el pulpo desapareció, se dio la vuelta y vio que Alan se había alejado unos seis metros, a más profundidad, para explorar el casco del barco. Miró hacia atrás y le hizo un gesto con la mano para que fuera hacia él. Al parecer había encontrado algo interesante. Rebecca levantó el pulgar y, al empezar a moverse, echó un vistazo a su medidor de profundidad. 




			Todavía a treinta y cuatro metros. 




			Habían acordado no bajar a más cuarenta metros, que era el límite oficial para los buceadores amateur. Al darse cuenta de que había pasado bastante tiempo desde su última comprobación, echó también un vistazo al medidor de oxígeno. 




			«Rojo.» 




			Una garra helada de pánico estrujó el pecho de Rebecca cuando vio que la aguja se encontraba en la zona roja, entre 200 PSI1 y 0. Casi vacío. El medidor tenía que estar mal. Tanto Alan como ella habían comprobado su bombona en el barco. Estaba llena. Y no habían buceado tanto tiempo; de hecho, no el suficiente como para usar toda una bombona llena de aire. 




			Golpeó el indicador con el dedo enguantado. La aguja permaneció inmóvil. Todavía seguía en la zona roja. 




			Con cuidado, llevó la mano hacia atrás para asegurarse de que la bombona estaba totalmente abierta. A veces, una bombona que no estaba abierta del todo producía una lectura errónea en el medidor. Giró la válvula de aire en una dirección y el flujo de aire se detuvo. Después la giró en la otra, abriendo la válvula del todo y el aire volvió a salir. Comprobó el medidor. Todavía seguía en la zona roja. 




			Rebecca miró hacia abajo y vio que Alan se había alejado nadando otros diez metros. Y seguía avanzando. Luchó contra el pánico y espiró lentamente: «10, 9, 8, 7, 6, 5, 4, 3, 2, 1». 




			Después inspiró: «1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10». 




			Tenía dos opciones. 




			Una era intentar ascender. Si lo hacía, tendría que abandonar a Alan y dejarlo en peligro. Y, además, no tenía ni idea de si habría suficiente aire en la bombona para llegar a la superficie. Si no era así, tendría que hacer un «ascenso controlado de emergencia». Por el curso de buceo, recordaba lo que significaba. Posible descompresión. Posible barotrauma pulmonar, es decir, explosión de los pulmones. Y, por supuesto, podía ahogarse. 




			La otra opción era captar la atención de Alan y volver a la superficie usando el aire de su bombona como «fuente de aire alternativa en el ascenso». 




			Tenía que elegir deprisa. Dadas sus opciones, decidió intentar alcanzar a Alan. Nadó con lentitud, intentando no acelerar su frecuencia cardíaca o respiratoria y conservar el aire, adentrándose más en el frío mar en busca de su marido. Mientras nadaba detrás de él, sacó de su funda el cuchillo de buceo y usó la bola de metal del puño para golpear la bombona, provocando un agudo ruido metálico con la esperanza de llamar su atención. 




			Alan continuaba descendiendo. Estaba demasiado lejos para oírla. Ella todavía respiraba. Todavía tenía aire. 




			Pero su mente comenzó a jugar en su contra. El miedo se le agarró a la garganta como un lazo que se tensa poco a poco. Según nadaba a más profundidad, el océano comenzó a colapsarse alrededor de ella. Visión de túnel. Pánico elevándose desde el estómago. Como si estuviera metida en una caja. 




			Atrapada. 




			Luchó contra el miedo, intentando mantener una respiración lenta. Se impulsaba con suavidad, trataba de llegar hasta su marido. Él tenía oxígeno. Estaba a solo diez metros de distancia. 




			La vida estaba a solo diez metros de distancia. 




			Empezó a desesperarse. A darse por vencida. 




			«¿Va a ser así? ¿Es así como voy a morir?» 




			Alan no escuchaba el tintineo continuo y cada vez más desesperadamente rápido del cuchillo contra la bombona. No se daba la vuelta. Nadaba cada vez a más profundidad y ella no podía alcanzarlo. Empezó a nadar más rápido, sabiendo que su ritmo cardíaco aumentaría. Al igual que su respiración. Tenía que alcanzarlo. Todavía estaba demasiado lejos. 




			Rebecca se dio impulso y respiró. 




			Se dio impulso y respiró. 




			Se dio impulso y... 




			Respiró, pero, a mitad de la inspiración, se tropezó con un muro: era como estar aspirando por un tubo de goma cerrado en un extremo. No había nada. No tenía aire. 




			Ya no pudo luchar contra el pánico. Puro pánico. 




			La sensación de estar encerrada, de parálisis, de desesperación total, golpeó a Rebecca Forsyth como si hubiera chocado contra un muro de ladrillos. 




			



	 


	 	

	 

   




			I 




			 




			Al detective Eddie Garza le encantaba resolver casos. Es cierto que su trabajo consistía sobre todo en atrapar a los malos y hacer el bien. Pero una parte era también pura competición: una batalla de ingenio contra los delincuentes. Eso era lo que realmente lo motivaba: ganar. Le apasionaban los desafíos. Y odiaba perder. 




			La verdad es que muchos de los delincuentes a los que Eddie se enfrentaba no eran muy inteligentes ni difíciles de atrapar. Quizá esa era la razón por la que Roy Cruise lo fascinaba. En la investigación inicial por la desaparición de Joe Harlan, Roy Cruise, sin duda, había ganado la batalla. Eddie era el primero en admitirlo. Estaba seguro de que Cruise ocultaba algo, pero no podía encontrar fallo alguno en su historia; al menos, ninguno lo suficientemente grande como para abrir una investigación legal. Por eso lo que acababa de descubrir era todavía más emocionante... Después de meses y meses de callejones sin salida, por fin estaba progresando. 




			«Quizá Cruise se ha reído el primero, pero yo me reiré el último.» 




			El primer golpe de suerte llegó con el vídeo de vigilancia de la casa de los Cruise durante la noche de Halloween. Esa noche entraron en la casa dos personas. Y solo salió una. 




			Aunque tenían una imagen de buena calidad del hombre que había entrado por la puerta principal, el reconocimiento facial no había dado resultados. Así que Eddie se centró en identificar a ambas personas por el vehículo en el que habían llegado hasta la casa. En el vídeo no se veían coches, pero la casa de Cruise se encontraba en una urbanización cerrada en la Old Cutler Road... No había ningún aparcamiento público cercano. 




			Eddie pidió en la caseta de los guardas la lista de las matrículas de todos los vehículos que habían entrado y salido esa noche de la urbanización. Después de descartar las de los residentes, quedaron siete matrículas de Uber. Al seguir con la investigación, averiguó que uno de los Uber había llevado a una mujer llamada Kristy Wise hasta la casa, al parecer disfrazada de uno de los Mario Bros. Resultaba muy curioso. Eddie la añadió a su lista de personas de interés. 




			Por desgracia, ninguna de las otras matrículas explicaba la presencia del hombre que entró por la puerta principal. Al no haber grabaciones que lo mostraran saliendo de la casa, Eddie hizo una búsqueda sobre vehículos abandonados por la zona en los informes policiales. No había ninguno en el intervalo de tiempo relevante. 




			Haciendo caso de un presentimiento, Eddie mandó que un policía joven telefoneara a varias compañías de alquiler de automóviles, empezando por las grandes, para ver si alguna había recogido un vehículo abandonado en esa zona durante los días posteriores a Halloween. Eddie sabía cómo funcionaba la policía. Si un agente encontraba un vehículo abandonado, lo identificaba y escribía un informe. Pero, si se trataba de un coche de alquiler y podía confirmarlo, lo más seguro era que llamara directamente a la empresa para que lo recogieran, ya que así se evitaba el papeleo; no hacía falta elaborar un informe policial. 




			«Bingo.» 




			El 2 de noviembre de 2019, la compañía de coches de alquiler Magic City había recogido un Hyundai Elantra a una manzana de la entrada de la urbanización de Cruise. El coche lo había alquilado un tal Ronald Clayton, que lo recogió en el Aeropuerto Internacional de Miami el 29 de octubre. Eddie pidió a la compañía una copia del contrato de alquiler, que incluía su dirección de correo electrónico, número de móvil, dirección y carné de conducir. Al parecer, era de Georgia. Después accedió online a la foto de su identificación y comprobó por la imagen que había encontrado al misterioso hombre de la puerta principal. 




			Llamó a su teléfono. No hubo respuesta. Dejó un mensaje. A partir de ese momento siguió llamando dos veces al día y dejando mensajes en el buzón de voz. 




			En paralelo, verificó sus antecedentes y vio que su único pariente cercano era una tía de Minnesota. La llamó por teléfono, pero no había hablado con Clayton ni sabido nada de él en años. 




			También averiguó que Clayton trabajaba como detective privado en Georgia. 




			Después de diez días dejando mensajes en su teléfono móvil, Eddie se encontró con la respuesta de «buzón de voz lleno». Llamó a las autoridades locales de Georgia y contactó con un policía llamado Gary Nunn. 




			—¿Tocas la guitarra, Gary?2 




			Nunn se rio. 




			—No. Pero me lo preguntan mucho. 




			Eddie le resumió a Nunn todo el caso de Harlan: la presunta violación, la desaparición... Y le explicó su interés por Ronald Clayton. Nunn le ofreció su ayuda y condujo hasta su casa. 




			—Aquí no hay nadie —le informó Nunn por teléfono desde allí—. Hay bastante correo acumulado en el buzón. La mayor parte, dirigido a Ronald Clayton. Y también algo de publicidad. Así que supongo que todavía vive aquí, que no la ha alquilado. 




			Llegado a ese punto, Eddie denunció de forma oficial la desaparición de Ronald Clayton y lo comunicó a todos los centros de intercambio de información nacionales importantes, incluidos el Centro Nacional de Información y el Centro Nacional de Adultos Desaparecidos. También envió una copia del informe a la policía del estado de Georgia y a la policía local de la ciudad natal de Clayton. 




			Dado que Clayton había alquilado el Hyundai en el Aeropuerto Internacional del Miami, Eddie pidió datos sobre sus viajes en avión al departamento de Seguridad Nacional. Clayton había volado varias veces en el periodo clave para la investigación, lo cual permitió a Eddie comenzar a elaborar un cronograma de sus actividades. 




			El 9 de diciembre, durante la segunda llamada de Eddie al teléfono móvil de Clayton ese día, le contestó un mensaje indicando que el número estaba fuera de servicio. 




			«Cortado por falta de pago, sin duda.» 




			Ese día hacía un mes que Clayton había sido visto por última vez. Eso, junto con el mensaje del buzón de voz, la cuenta de teléfono cancelada, el coche abandonado y las condiciones en las que estaba su vivienda (césped sin cortar, buzón lleno), fue suficiente para que la policía local obtuviera la autorización judicial para entrar en su casa, no por causa probable relacionada con un delito, sino simplemente por fuerza mayor. Era posible que estuviera dentro, herido o muerto. 




			Después de echar un vistazo rápido al interior de la casa, el agente Nunn llamó a Eddie. 




			—No hay cadáver. Nada que indique algo turbio. Pero deberías venir en persona. 




			A la mañana siguiente, Eddie voló a Atlanta y después condujo hacia el sur hasta allí. Nunn lo recibió en la puerta principal de la casa y lo llevó al interior. Era una vivienda pequeña, bien cuidada, excepto por el césped crecido, en un terreno de media hectárea al lado de la carretera. 




			—Espera a ver esto. 




			El suelo de madera crujió cuando los dos atravesaron la sala de estar y el oscuro pasillo. 




			—No huelo a eau de cadáver. Supongo que eso es un plus —dijo Eddie riéndose—. ¿Luces? 




			—No hay electricidad —respondió Nunn—. Por impago. Llamé y lo confirmé. 




			Eddie siguió a Nunn por una puerta. 




			—¡Joder! 




			Estaban en lo que parecía ser el dormitorio principal, pero que hacía las funciones de despacho. En la pared había fotos de Harlan hijo, el senador Joe Harlan, Roy Cruise, Tom Wise, David Kim, Kristy Wise, Debra Wise y dos jóvenes que al detective le resultaban familiares. También había varios pósits al lado de las fotos, cada uno de ellos con un pequeño garabato. Eddie les echó un vistazo. 




			«Sin móvil.» 




			«Móvil: venganza.» 




			«Coartada: estaba fuera.» 




			«Muy improbable.» 




			«Muerto.» 




			En el escritorio había varias carpetas cuidadosamente apiladas: una por cada persona de la pared. Al mirarlas, Eddie sacó la conclusión de que los dos jóvenes de la pared cuyo rostro no reconocía eran Frank Stern y Marty McCall. 




			Eddie abrió los cajones del escritorio en busca de más pistas. 




			Pasó bastante rato hojeando los contenidos de un gran cajón archivador. 




			—¿Buscas algo en particular? —preguntó Nunn. 




			—Bueno —Eddie puso los brazos en jarras, miró la pared con las fotos y, después, el resto de la habitación—, tengo bastante claro que estaba investigando mi caso, el que te conté. Pero ¿por qué? Hay un montón de archivos aquí —Eddie señaló el archivador— y la mayoría tiene una de estas. 




			Eddie le pasó a Nunn una hoja de papel con el encabezamiento «Hoja de entrada de cliente», que recogía la información general del cliente y un breve resumen sobre el trabajo que realizar. La que miraba Nunn correspondía al archivo de una tal Beatrice de Witt, quien, al parecer, quería averiguar más cosas sobre la «supuesta infidelidad marital del señor De Witt». 




			—No veo ninguna hoja así en el archivo de Harlan —dijo Eddie—. Ni documentos contables, ni registros de horas trabajadas ni facturas. No aparece el nombre del cliente en ningún sitio. —Miró a Nunn, que seguía hojeando las carpetas del escritorio mientras escuchaba, buscando la hoja de entrada de cliente—. Si contrataron a Clayton para investigar este caso, en algún sitio tendría que haber algo que indicara quién fue, ¿no? 




			—Bueno, continuemos por aquí —sugirió Nunn—. Tal vez lo que está detrás de la segunda puerta nos aclare algo. 




			Eddie siguió a Nunn por el salón hasta el otro extremo de la casa. El agente se detuvo en el umbral de la puerta de lo que daba la impresión de ser un dormitorio más pequeño. 




			—Después de usted, amigo.3 




			Eddie entró en la habitación. En su carrera había visto muchas cosas raras, y esta no era la más extraña, pero estaba sin duda entre las diez primeras. El cuarto era un pequeño dormitorio y en él había solo una cama, un catre, en realidad. Estilo militar. En el suelo, al lado del catre, había una cuerda negra de unos cincuenta centímetros de longitud. La intuición le dijo a Eddie que no la tocara, y no solo por no contaminar la escena. 




			En la pared al lado del catre había fotos y recortes de noticias. La mayoría de ellos trataban de política nacional, teorías de la conspiración. Pero también había una sección dedicada a recortes de artículos y fotografías del senador Joe Harlan. 




			—Este tipo le lleva bastante ventaja a Alex Jones.4 —Se rio Eddie mirando la pared. 




			Nunn lo interrumpió. 




			—Te estás perdiendo la mejor parte. 




			Eddie se volvió para mirarlo y vio que el policía estaba observando el techo, justo encima del catre. 




			Eddie se acercó y miró hacia arriba. Pegadas al techo, había doce (las contó) imágenes diferentes. Todas ellas de Kristy Wise. Parecían sacadas de internet. Había una grande en el centro que daba la impresión de ser una fotografía escolar. Y otras, más pequeñas, colocadas a su alrededor. 




			—¿Qué coño? —Eddie estudió las imágenes unos instantes y luego preguntó—: ¿Ha visto alguien esto? 




			—Solo tú y yo, detective. —Nunn sonrió y luego añadió—: Eres el segundo en enterarte. 




			



	 


	 	

	 

   




			II 




			 




			Cuando regresó a Miami, Eddie solicitó una orden judicial para acceder a los registros telefónicos de Ronald Clayton. 




			Al revisarlos, descubrió que Clayton había estado comunicándose con frecuencia durante varios meses con alguien de Austin, un número de teléfono de Texas. El nombre de contacto del número era «Cherry». No había dirección de correo electrónico ni física. Solo «Cherry» y el número de teléfono. 




			El registro de llamadas mostraba que el primer contacto entre ambos era una llamada de Cherry a Clayton a finales de agosto. 




			Aunque había varias llamadas en la lista, únicamente vio dos mensajes de texto, ambos entrantes, procedentes de Cherry. 




			 




			Urgente. Tenemos que hablar.  




			 




			URGENTE. ABORTAR. 




			 




			Eddie añadió estos mensajes a su cronograma y siguió buscando en el expediente. El número de teléfono de Cherry no coincidía con ninguno de los que tenía Eddie de las personas implicadas en el caso de Joe Harlan. Llamó y le contestó un mensaje grabado explicando que el buzón de voz no estaba configurado. 




			Eddie encontró finalmente otro mensaje de texto en el teléfono de Clayton dirigido a un número de teléfono diferente de Austin. 




			 




			Misión cumplida. 




			 




			El mensaje se había enviado a un número de teléfono que sí aparecía en la lista de Eddie: el del senador Joe Harlan. 




			Eddie solicitó también información sobre la ubicación del teléfono de Clayton. Los lugares registrados coincidían con los viajes del hombre desaparecido. Cuando analizó la información, vio que destacaban dos cosas. La primera era que Clayton apagaba muchas veces el teléfono o desactivaba la ubicación, ya que había lagunas en la información que impedían saber dónde estaba. La segunda, que las coordenadas de geolocalización del teléfono indicaban que había sido utilizado por última vez en altamar, en el estrecho de Florida, al este de la bahía de Biscayne, durante la noche de Halloween. 




			Eddie reunió toda la información para preparar su reunión del día siguiente con Spencer Shaw, el fiscal con el que estaba trabajando en el caso de Roy Cruise. Cuando estaba acabando sus notas, saltó una alerta en la pantalla del ordenador: un correo electrónico de Liz Bareto. Eddie pulsó la tecla «imprimir» en sus notas para Shaw y abrió el correo de Liz. 




			 




			Hola, Eddie: 




			 




			Espero que te encuentres bien. Llevo bastante tiempo sin noticias tuyas sobre el caso de Liam, pero sé que estás muy ocupado. 




			Quería informarte de algo de lo que me he enterado y pienso que podría interesarte. ¿A quién conocemos que haya estado hace poco en Mallorca? 




			Mira el enlace: «Excongresista encontrado muerto».  




			Hablamos pronto, 




			Liz 




			 




			Notas de investigación 




			 




			REFERENCIA: investigación sobre Cruise 




			FECHA: 16 de diciembre de 2019 




			 




			El 31 de octubre de 2019, dos individuos entraron en la casa del sujeto. El primero, Ronald Clayton, lo hizo por la puerta principal. No hay ninguna imagen de vídeo del individuo saliendo de la casa. El coche que alquiló Clayton lo encontraron abandonado dos días después en la Old Cutler Road. 




			 




			La investigación preliminar sobre Clayton arroja la siguiente información adicional: 




			 




			Ronald Sherman Clayton  




			1902 Highway 81 




			Hampton, Georgia 30228 




			470 632 8743 




			rsclayton@hotmail.com 




			 




			Hace semanas que Clayton no ha estado en su casa. No ha pagado las facturas del teléfono, la electricidad o el agua. En el despacho de la casa de Clayton había documentos y fotografías relacionados con el caso de la desaparición de Joe Harlan. Parece que Clayton estaba investigándolo. Véanse fotos adjuntas del despacho y del dormitorio. 




			 




			Cronograma Ronald Clayton 




			29 de agosto de 2019: Llamada de dos minutos de Cherry. 




			12 de octubre de 2019: Vuelo de Atlanta a Miami.  




			Llamada de tres minutos de Cherry. 




			18 de octubre de 2019: «Atropello» de David Kim. 




			19 de octubre de 2019: Vuelo de Miami a Austin. 




			27 de octubre de 2019: Suicidio/homicidio de Tom Wise. 




			28 de octubre de 2019: Llamada de ocho minutos de Cherry. 




			Mensaje de Cherry: «Urgente. Tenemos que hablar.» 




			29 de octubre de 2019: Vuelo de Austin a Miami. 




			Alquiler de coche: Magic City.  




			Mensaje de Cherry: «Urgente. ABORTAR». 




			31 de octubre de 2019: Visto por última vez en casa de Cruise. 




			1 de noviembre de 2019: Localización: 25° 39,524’ N 80° 4,852’ W. 




			Llamada de 23 segundos a Cherry.  




			Mensaje a Harlan: «Misión cumplida». 




			2 de noviembre de 2019: Coche de alquiler encontrado abandonado, Old Cutler Road.  




			Kristy Wise sale de casa de Cruise. 




			 




			La segunda persona que entró en la casa, Kristy Wise, fue grabada dejando la propiedad el 2 de noviembre de 2019. 




			 




			Sospechosos 






			Roy Cruise  




			Susie Font  




			David Kim  




			Kristy Wise 




			Senador Joe Harlan 




			



	 


	 	

	 

   




			III 




			 




			A la mañana siguiente, Eddie se reunió con Spencer Shaw, de la oficina del fiscal del estado. Le resumió todo lo que había averiguado sobre Ronald Clayton. También le contó que habían rastreado el número desconocido de Austin, el de Cherry, hasta un teléfono de prepago. 




			Eddie decidió no mencionar nada sobre la reciente muerte por ahogamiento en España del excongresista Jeff Getz. Se trataba solo de una idea de Liz y no había tenido tiempo de investigarla. 




			Se sentó en silencio mientras Shaw revisaba las notas que le había preparado. 




			—Bien, Eddie. —Shaw levantó la vista—. ¿Y ahora qué? 




			—A mi modo de ver, ahora hay que interrogar al senador Harlan. Por lo que tenemos; sobre todo, por el mensaje de texto de «Misión cumplida» que Clayton le envió, tiene que saber algo. Lo más probable es que contratara a Clayton para investigar el caso de su hijo. Y que Cruise se lo cargara. 




			—Pero no tienes ninguna prueba de que Harlan lo contratara, ¿no? 




			—No. 




			—Ningún pago ni alusión a Harlan en sus archivos... ¿Nada? 




			Eddie negó con la cabeza. 




			—Pero ¿piensas que el número del tal Cherry pertenece a Harlan? ¿El del teléfono de prepago? 




			Eddie asintió. 




			—Cherry... Es un apodo extraño de cojones, ¿no crees? Sobre todo, para alguien como Harlan. 




			Eddie volvió a asentir. 




			—Pero, si Clayton se acercó demasiado a la verdad y Cruise lo mató, ¿por qué le mandó entonces Clayton a Harlan el mensaje de «Misión cumplida»? ¿Para qué enviarle ese mensaje si ya había hablado con él por teléfono? 




			Eddie negó con la cabeza. 




			—Es verdad. No tiene sentido. Aquí falta algo. 




			—A menos que... ¡el teléfono de Cherry sea el de una persona cercana a Harlan! ¡Quizá sea eso! —Shaw disfrutaba planteando diferentes escenarios—. O puede que Harlan empleara a alguien para contratar a Clayton y, así, mantener las manos limpias. Entonces, Clayton hizo la llamada para que esa persona supiera que la misión estaba cumplida, pero después quiso asegurarse de que Harlan también se enterase. Así que le mandó un mensaje. 




			Eddie arrugó los labios. 




			—Podría ser. 




			—Esa es la idea que más me gusta. —Shaw se quedó mirando al infinito, mordiéndose el labio. 




			Eddie volvió a asentir. 




			—¿Podría ser Kristy Wise? Lo de Cherry suena más a chica. No que ella estuviera trabajando con Harlan. Ese sería un planteamiento diferente. ¿Tal vez Clayton estaba trabajando para ella, pero pensó que a Harlan también le podría interesar y quiso que le debiera un favor? —Shaw negó con la cabeza y respondió a su propia pregunta—. Pero, entonces, ¿qué querría ella de Clayton que Harlan considerase una misión cumplida? Además, no me pega que estén en el mismo equipo, ¿verdad? Wise y Harlan. 




			Eddie negó con la cabeza. 




			—A mí tampoco. Ni hablar. 




			Shaw volvió a mirar las notas. 




			—Entonces, ¿crees que fue Clayton quien le dio la paliza a David Kim y el que mató a Tom Wise? 




			—Los tiempos coinciden —respondió Eddie—. Estaba en los sitios adecuados en los momentos adecuados. Además, tenía el teléfono desconectado cuando sucedieron ambas cosas. Hay llamadas y mensajes de texto sospechosos en las fechas de los sucesos. Y está lo del residuo de aceite para pistolas en la boca de Wise, que no se ajusta a un suicidio por sobredosis. Travers me ha confirmado que están tratando lo de Wise como homicidio. 




			—De acuerdo. ¿Y qué hay de los mensajes de «Urgente»? ¿Nueva información? Más bien, parece un cambio de planes. ¿Quizá el tal Clayton no estaba siguiendo el plan? 




			—Es posible. 




			Shaw suspiró. 




			—Joder, Eddie. No tenemos nada claro. Nada de nada. ¿Por qué no hablas con David Kim? Para averiguar si el del «atropello» fue Clayton. 




			—La verdad es que Kim está totalmente en nuestra contra. No colabora nada. Ya nos dijo que no vio a quien lo atropelló. Que tengamos un sospechoso seguramente no va a cambiar nada —respondió Eddie. 




			Shaw asintió mientras Eddie hablaba. 




			—Sigo creyendo que la mejor baza es hablar con el senador. Ver lo que tiene que contarnos. Y después podemos volver a reunirnos —dijo Eddie. 




			Shaw cerró los ojos y pensó unos instantes. Luego respondió: 




			—Tiene sentido. Te doy la razón. —Le devolvió sus notas a Eddie—. Buen trabajo, Eddie. De verdad. Avísame una vez que hayas hablado con Harlan. 




			



	 


	 	

	 

   




			IV 




			 




			El senador Joe Harlan estaba sentado en su nueva oficina mirando una foto de su mesa. En ella aparecían su hijo y él en un acto de campaña, unos seis meses antes de que Joe desapareciera. El senador acababa de colgar el teléfono después de hablar con Liz Bareto, que iba a coger un avión para pasar el fin de semana con él. Al ir a dejar el móvil, se fijó en la imagen. La foto le recordó que a Liz y a él los unía el hecho de haber perdido a un hijo. Era lo peor de su relación con ella: cada vez que la veía, se acordaba de su vástago muerto. 




			Hacía solo tres meses que había conocido a Liz en Austin. Otra conquista fulminante de Harlan, otra muesca en el cabecero de la cama. Le gustaba su cuerpo, y también su compañía, cuando no hablaba de forma obsesiva sobre la muerte de su hijo y los posibles culpables. Aunque Harlan sabía por Slipknot que Roy y Susie habían estado implicados en ella y que Deb Wise seguramente lo había matado, no pensaba contárselo a Liz. 




			«No sirve de nada. Además, ¿cómo le vas a explicar de dónde has sacado la información? —pensaba—. Por otra parte, no saberlo le da una razón para despertarse cada mañana. Algo por lo que luchar.» 




			Al observar la foto de su hijo, pensó en la manera en que su muerte había sido el catalizador que había conducido a Liz a su vida. 




			Harlan siempre lo había querido, aunque desde el principio se dio cuenta de que el niño tenía problemas. No es que fuera un chico malo, al menos en opinión de su padre. Simplemente, estaba obsesionado con el sexo y, cuando bebía, salía lo peor de él. 




			De pequeño, ya había mostrado signos de ser sexualmente diferente. A Harlan le hizo gracia pillarlo masturbándose con siete años. Fue al poco de la muerte de su madre a causa del cáncer. Le pareció que era algo joven para eso, pero la verdad es que había sufrido mucho. Y las personas se desarrollan a diferente ritmo, ¿no? 




			A los catorce años, Harlan lo había sorprendido mientras la asistenta le hacía una mamada. Los había encontrado en el lavadero. Por supuesto, a ella la despidió. Y reprendió a Joe. Pero, antes de echarla, mientras ella le rogaba que no lo hiciera, la asistenta le contó al senador que Joe la había amenazado con echarla si no accedía a sus deseos y que le había estado pagando veinte dólares por sesión. Harlan prefirió creer que se lo estaba inventando para intentar salvar su trabajo. Cuando se lo preguntó a su hijo, Joe negó todo lo que ella había dicho. Pero a Harlan le siguió quedando la duda. 




			Dos años más tarde, cuando su hijo ya se había sacado el carné de conducir, Harlan recibió una llamada que cambió su opinión sobre Joe. 




			Fue una tarde, sobre las siete, cuando se suponía que Joe estaba volviendo a casa después de un entrenamiento de fútbol americano. El senador estaba cenando con otros políticos cuando vibró su móvil. Era el entonces jefe de policía de Austin, Albert Gaines. 




			El senador se excusó con los otros comensales y se dirigió a la comisaría de policía. Gaines lo estaba esperando. La policía había encontrado a Joe estacionado en un callejón cerca de Rosewood y la I-35, un barrio bastante problemático. 




			—Con una prostituta —dijo Gaines. 




			—Ya veo —contestó Harlan. 




			Cuando el agente vio el nombre y la edad de Joe, pensó que era mejor llamarlo. 




			—Técnicamente, no lo hemos arrestado ni lo vamos a hacer. Pero estaba con una vieja conocida nuestra. Adicta a las drogas. Con un montón de antecedentes. La verdad es que es todo muy desagradable, senador. 




			Harlan asintió despacio. No sabía qué decir ni qué buscaba Gaines. ¿Algo en concreto o solo que le debiera un favor? 




			—Recuerdo lo que es ser joven y fogoso —dijo Gaines—. Pero esa chica es como meter la polla en una alcantarilla. Ni siquiera usó un condón. 




			—¿Cuáles son sus... antecedentes? —preguntó el senador, intentando extraer con delicadeza una información muy específica. 




			—Es blanca, si se refiere a eso. —Gaines abrió una carpeta de su escritorio—. Veintisiete años. Su primera detención fue a los trece, por vender droga. Arrestada en varias ocasiones desde entonces por prostitución. Ha entrado y salido un par de veces de rehabilitación por heroína. La mala noticia es que la heroína significa agujas. Si fuera usted, lo llevaría a que se hiciera las pruebas, solo para estar seguro. 




			A Harlan le dio un vuelco el estómago. Podía visualizar varios titulares: 




			 




			«Hijo de senador, arrestado con conocida drogadicta.» 




			«Hijo de senador, arrestado con prostituta.» 




			«Hijo de senador muere de sida.» 




			 




			Ninguno era agradable. 




			—Estoy desconcertado, Al. No sé qué decir. Obviamente, nunca había hecho algo así. No ha habido ningún aviso. 




			—Escuche. Estas cosas suceden. La verdad es que... no tiene ningún sentido dejar que un error así arruine la vida del chico. Este tipo de cosas, teniendo en cuenta quién es usted y todo eso, si aparecen en la prensa, no serían nada buenas para él... ni para usted. 




			—Entiendo. Muchas gracias por su discreción. 




			Gaines sonrió. 




			—¿Para qué están los amigos, Joe? 




			Harlan se llevó a Joe a casa. Le gritó, lo interrogó y le soltó un sermón, tratando de entender lo que pensaba que estaba haciendo. 




			Joe se quedó callado. Al final, se echó a llorar. 




			—No sé lo que me pasa, papá. No quiero hacerlo. Quiero ser bueno. Pero a veces siento que tengo que hacer cosas malas. Como si no pudiera controlarlo. 




			Harlan lo abrazó. 




			—Está bien, Joe, encontraremos ayuda. 




			Joe fue a ver a un terapeuta poco después. El senador lo organizó todo para que lo hiciera bajo el nombre de John Hughes. Quería asegurarse de que nada de aquello pudiera volverse en su contra. 




			«El senador con el hijo inestable, adicto al sexo.» 




			Cuando ocurrió todo aquello de Kristy Wise, las peores pesadillas del senador se hicieron realidad. Los titulares fueron más virulentos de lo que había imaginado. El escrutinio. Las acusaciones. Las preguntas sobre su papel como padre, después de haber criado a Joe como único progenitor. A veces se preguntaba si quizá no había hecho lo bastante: demasiado tiempo dedicado a su carrera, y no el suficiente a su propio hijo. 




			En parte fue eso lo que le llevó a contratar a Slipknot, para averiguar si podía enmendar lo que había sucedido y corregirlo. Sentía que se lo debía a Joe. 




			«Qué puto lío.» 




			Aunque Slipknot hizo que Tom Wise reconociera que su mujer y Susie Font habían orquestado todo el asunto y que él mismo había colgado el pene en la puerta, la confesión era inútil desde el punto de vista legal. Harlan sabía que se había obtenido a punta de pistola. 




			«¡Y después va ese estúpido hijo de puta y mata a Tom Wise!» 




			Aun así, el senador sentía que había hecho lo correcto por su hijo. Deb y Tom Wise estaban ahora muertos. La información que Slipknot había obtenido sobre Cruise y su esposa estaba en el mejor de los casos contaminada y, en el peor, no se podía confiar en ella. 




			«Y la verdad es que Slipknot nunca estuvo allí, ¿no?» 




			Cuando Cruise llamó desde el teléfono de Slipknot a Harlan la noche de Halloween, el senador supo que nunca volvería a saber nada de su antiguo colega. Dejó que las cosas se enfriaran un poco, y luego contactó con Cruise y llegaron a un acuerdo. Una tregua incómoda tal vez, pero esperaba que fuera permanente. 




			Y, por alguna razón, también parecía que Liz estaba últimamente más tranquila. Todavía hablaba de su hijo, pero daba la impresión de haber aceptado el pasado. Harlan sentía que quizá por fin todo se volvía a normalizar en su vida. Se estaba adaptando a su nuevo trabajo. Las cosas estaban mejorando. 




			«Pero, ahora, esto...» 




			Harlan volvió a su ordenador y al correo electrónico del detective Eddie Garza que estaba leyendo cuando Liz le llamó. Garza quería concertar una reunión de una hora para hablar «informalmente» sobre el caso de Joe. 




			«¿Qué coño quiere ahora ese hijo de puta?» 




			Harlan escribió una respuesta dándole a Garza una cita para después de las fiestas. 




			



	 


	 	

	 

   




			V 




			 




			Liz Bareto había estado en vilo durante varias semanas. Después de recibir el paquete anónimo con la jeringa que posiblemente había terminado con la vida de su hijo, contactó de inmediato con Maximiliano Ureña, el investigador privado con quien trabajaba en el caso de Liam. Max había ido a su casa e inspeccionado lo que había recibido. 




			—¿Está segura de que no quiere que le demos todo esto a la policía? ¿O al FBI? Es su trabajo... 




			—La policía ha sido completamente inútil, Max —interrumpió ella. Estaban sentados en su salón, con el paquete en la mesa de café, frente a ellos—. Han pasado años desde la muerte de Liam y ahora por fin tengo pruebas de que lo mataron. Ellos no lo han descubierto. Me lo han enviado a mí. Alguien quiere que sea yo, no la policía, la que tenga esto. 




			El detective asintió. 




			—Lo entiendo. Pero si vamos a la policía... 




			—¿Trabaja usted para mí o no? —lo interrumpió de nuevo Liz—. ¿Y bien? ¿Sí o no? 




			Max asintió con la cabeza. 




			—Entonces lo haremos a mi manera. Quiero que la analice, y, si hay algo, acudiré a las autoridades... a mi manera. 




			El investigador suspiró y luego asintió. 




			—Bueno, podríamos analizarlo todo. La caja, la carta... Todo. Y ver qué huellas y cosas de ese tipo podemos encontrar. Rastros de materiales, etcétera. Y la jeringuilla, por supuesto. 




			Liz sacudió con asertividad la cabeza. 




			—Lo único que me interesa es la jeringa. Saber si es el arma homicida y de quién son las huellas. Quien me lo envió fue lo suficientemente bueno como para conseguirla y se ha arriesgado mucho. Creo que debo hacer lo que me ha dicho y limitarme a analizar la jeringa. ¿No cree? —Cogió al detective del brazo y susurró—: Quiero saber si esta es la jeringa que mató a mi hijo y quién la uso. 




			Al final, el detective y ella acordaron enviar a analizar en primer lugar solo la jeringa. Guardarían la caja y la carta en una bolsa hermética para preservar las condiciones en las que se encontraban cuando las recibieron, por si acaso. Pero Liz no tenía ninguna intención de hacerlas analizar. Ella creía que su novio, el senador Harlan, había conseguido las pruebas y se las había enviado. Y no quería hacer nada para ponerlo en peligro... Al menos, no sin antes avisarlo. 




			Muchas veces había estado a punto de mencionarle el tema. De agradecérselo. De preguntarle cómo había encontrado la jeringa. Pero era consciente de que su nuevo papel en el Gobierno resultaba muy delicado. No quería armar un escándalo ni poner a Joe en una posición comprometida. No tenía ni idea de lo que había hecho para obtener la jeringa. Qué favores había tenido que pedir. Y, si había preferido enviársela de forma anónima, no quería parecer desagradecida al violar ese anonimato. 




			No era estúpida. También había considerado la posibilidad de que el paquete no procediera de Joe. 




			«Pero ¿de dónde, si no? 




			»No tiene sentido que venga de Eddie Garza. La habría analizado él mismo. No me la habría enviado. 




			»¿De otra persona que se haya tropezado con ella al azar? ¿Por qué? ¿Por qué se molestaría, se arriesgaría, a mandármela? 




			»Tiene que haber sido Joe. Después de todo, me lo dijo claramente: “Serán vengados, Liz. Te lo juro por mi vida”.» 




			El análisis estaba tardando muchísimo. Liz había pensado que sería cuestión de días. Semanas, a lo sumo. Pero Max le había dicho que el tiempo medio de respuesta en Florida para un análisis forense sencillo cuando había un sospechoso de homicidio iba de dos a tres meses. 




			A Liz, ese tiempo de espera le parecía ridículo, pero Max insistió en que necesitaban realizar múltiples pruebas: ADN para determinar si la jeringa había estado dentro del cuerpo de Liam, análisis del contenido en la jeringa, huellas dactilares... Además, todos los análisis debían hacerse de manera que los resultados fueran concluyentes. 




			Liz le confió el asunto al detective e iba llamándole a diario para comprobar cómo iba todo. Aun así, seguía en vilo. 




			



	 


	 	

	 

   




			VI 




			 




			Después de que Eddie concertara la entrevista con Harlan, recordó el correo electrónico de Liz Bareto. Hacía bastante tiempo desde que la había visto por última vez. Desde que fue a Austin a ver al senador Harlan, había sabido muy poco de ella. Eddie tenía que admitir que estaba un poco celoso. La verdad es que era una tontería. Estaba felizmente casado. Pero Liz tenía algo especial. 




			Abrió su último correo electrónico con la nueva «pista» sobre el excongresista muerto en España. Decidió leerlo, ya que le daría una excusa para llamarla y volver a contactar con ella. Tal vez el asunto podría derivar en una cita para tomar café... 




			Eddie entró en el enlace que le había proporcionado («Excongresista encontrado muerto») y leyó el artículo. Sin duda, era una extraña coincidencia. Pero ¿y qué? Incluso si había algo que vinculara a Cruise con Getz, estaba fuera de su jurisdicción. 




			Mientras se comía un sándwich en su escritorio, Eddie siguió navegando por diferentes enlaces, saltando de un artículo a otro sobre Getz. Después de leer todo lo que le pareció interesante sobre la muerte del excongresista, empezó a profundizar en su pasado y en cómo había terminado en España. 




			Al final, todo se reducía a un asunto de corrupción. Getz había hecho de intermediario de una serie de entidades hipotecarias fraudulentas y en 2011 varias asociaciones de propietarios lo habían denunciado. Aunque el fiasco hipotecario lo empujó a renunciar al Congreso, también había otros escándalos menores: infidelidades, acusaciones de conducta sexual inapropiada, etc. Una vez que Eddie se hizo una composición de quién era Getz y cómo había utilizado su cargo público, no sintió mucha lástima por el hombre fallecido. 




			Cuando Eddie estaba a punto de terminar de revisarlo todo y seguir con su trabajo, volvió a la página de Wikipedia de Getz y se desplazó hasta el final de la página, al enlace de «Para más información». Lo que captó su atención fue que varios de los artículos de esta sección los había escrito una misma persona: William Applegate. Eddie desplazó el cursor hacia arriba y vio que muchas de las referencias de la página estaban también vinculadas a artículos de William Applegate. Y, como su nombre estaba destacado en azul, Eddie hizo clic en el hipervínculo y se encontró leyendo la página de Wikipedia de Applegate. 




			 




			William Applegate [...] Reportero jubilado del Wall Street Journal [...] Varios premios por reportajes de investigación [...] Escritor independiente [...] Divorciado [...] Miembro de la junta directiva del Museo Vizcaya [...] 




			 




			Esta última entrada atrapó a Eddie. Hizo una rápida búsqueda y descubrió que el reportero retirado vivía en Coconut Grove, a menos de quince minutos de donde se encontraba sentado él en ese momento. Al lado del mar. 




			«Esto sí que es una extraña coincidencia, Eddie...» 




			Miró su agenda y vio que tenía la tarde bastante libre. Las probabilidades de que todo el asunto de Getz fuera un callejón sin salida eran en su mente de casi un cien por cien. Pero, si lo investigaba un poco, podría informar a Liz de lo que había hecho por ella. Le daba una excusa para llamarla. Y, además, así saldría antes de la oficina. 




			Eddie terminó de trabajar a las tres de la tarde para tener suficiente tiempo de ir a ver a Applegate camino de casa. El trayecto le llevó casi cuarenta minutos, ya que no había tenido en cuenta que a media tarde era la hora de la salida de los colegios y había varios en el trayecto hasta la casa de Applegate. 




			Eddie pensó que el refugio que había buscado Applegate para su jubilación resultaba muy bonito. La urbanización estaba muy cerca del mar, al lado del hospital Mercy, escondida en una calle lateral. Por lo que atisbó Eddie desde la puerta de entrada, donde presionó el botón para llamar a la villa 2, todos los apartamentos tenían vistas a la bahía. 




			—¿Quién es? —preguntó una voz masculina neutra por el intercomunicador. 




			—Soy el detective Eddie Garza, de la policía de Miami. Querría hablar con William Applegate. 




			La puerta de metal emitió un zumbido mecánico y se abrió con un fuerte clac. Eddie empujó, entró y siguió la señalización hasta la villa 2. Mientras subía los últimos escalones, vio la puerta parcialmente abierta. Se acercó y llamó. 




			—¡Entre! —gritó una voz desde dentro. 




			Cuando Eddie entró, vio que su suposición era correcta. Se encontraba de pie en un gran salón con cocina abierta, con grandes ventanales y una puerta corredera de vidrio que daba a un balcón con vistas a la bahía. 




			—¿Una cerveza? —preguntó Applegate, ofreciéndole a Eddie una lata helada de Bud Light. 




			—Claro. Estoy fuera de servicio. 




			Eddie cogió la lata con la mano izquierda y con la derecha estrechó la que le ofrecía Applegate. La mano del hombre estaba áspera y seca, lo que le pareció bien a Eddie. Este tenía una gran cantidad de pelo blanco, que retiraba hacia atrás para que no cayera sobre sus intensos ojos azules. El tono de su piel era oscuro: no solo bronceado, sino con el característico tono dorado de Miami. El bronceado de un navegante. Eddie supuso que el hombre pasaba mucho tiempo en el mar. 




			—Puede llamarme Billy. Solo utilizo William cuando escribo. Pase... 




			Billy fue hacia la puerta de cristal corredera abierta y Eddie lo siguió. El apartamento estaba escasamente decorado y Eddie habría jurado qué Billy vivía solo. Los únicos toques femeninos eran algunas fotos familiares a las que Eddie echó un rápido vistazo mientras salía a la pequeña terraza. Una foto era de Billy con una mujer atractiva y dos jóvenes en una ceremonia de graduación. El resto parecían ser fotos de los dos jóvenes cuando eran niños. 




			—¿A qué debo el placer, detective? —preguntó Billy, mientras tomaba asiento en una silla y cogía un puro a medio fumar de un cenicero que había sobre la mesa frente a él, intentando volver a prenderlo con un encendedor. 




			Había un pequeño sofá con vistas a la bahía, perpendicular a la silla de Billy. Eddie tomó asiento. Aunque ya era diciembre, todavía no había llegado el invierno. En la terraza había una temperatura de veintiocho grados, con una ligera brisa. 




			—¡Menuda vista! —dijo Eddie, mirando directamente hacia la bahía. 




			—Sí. —Billy se volvió a mirarla—. No cubre mucho. —Billy señaló con el puro al agua cerca de los amarres del jardín de la urbanización—, pero es suficientemente profunda para un barco pequeño. Ese es el mío. El del toldo verde. 




			—Bonito. —Eddie dio un trago a su cerveza, a la par que Billy daba una calada a su cigarro—. Bueno, imagino que se ha enterado de lo de Getz. De que se ha ahogado en España. —Eddie miró a Billy para estudiar su reacción. 




			—En la bahía de Pollença. —Billy asintió—. Sí. 




			—¿Y qué opina? 




			En la cara de Billy se dibujó una sonrisa. 




			—Bueno, esa es una pregunta muy amplia, detective. —Billy se pellizcó la lengua con los dedos índice y pulgar, quitándose una pizca de tabaco—. ¿Qué opino sobre qué? 




			Eddie se rio. 




			—Bueno, he leído sobre el tema online y he visto que Getz... Bueno, parece que usted escribió mucho sobre él. Pensé que quizá tendría alguna opinión sobre su muerte. 




			—Imagino que alivio. El tipo no podía ser más corrupto. Asuntos turbios. Quid pro quo. Todo lo que se le ocurra. No creo que la crisis financiera de 2008 hubiera sucedido sin su participación. Lo mejor que ocurrió en la política estadounidense en mucho tiempo fue su dimisión. Pero ¿que haya muerto? Se ahogó, ¿no? Salió a nadar... —Billy miró a Eddie para estudiar su reacción—. O... ¿hay algo más? 




			Eddie se encogió de hombros. 




			—Es solo una corazonada, imagino. ¿Todavía seguía sus pasos? ¿Después de jubilarse? 




			—No había mucho que seguir. —Billy negó con la cabeza—. Cuando se trasladó a España, se perdió su pista. Aunque supongo que se trataba precisamente de eso. 




			—¿Tenía algún asunto en Estados Unidos? ¿Algo que usted conozca? 




			—La última vez que supe algo de él fue en... 2016. Quizá era 2017. Se suponía que iba a dar una charla en la apertura del curso de la facultad de Derecho de la Universidad de Arkansas, donde él había estudiado. —Billy se echó a reír—. Unos manifestantes le tiraron globos. Estaban llenos de mierda. 
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